Pilar de Zubiaurre: entre el cometa y la sombra by González-Allende, Iker
University of Nebraska - Lincoln 
DigitalCommons@University of Nebraska - Lincoln 
Spanish Language and Literature Modern Languages and Literatures, Department of 
2007 
Pilar de Zubiaurre: entre el cometa y la sombra 
Iker González-Allende 
University of Nebraska-Lincoln, igonzalezallende2@unl.edu 
Follow this and additional works at: https://digitalcommons.unl.edu/modlangspanish 
 Part of the Modern Languages Commons 
González-Allende, Iker, "Pilar de Zubiaurre: entre el cometa y la sombra" (2007). Spanish Language and 
Literature. 33. 
https://digitalcommons.unl.edu/modlangspanish/33 
This Article is brought to you for free and open access by the Modern Languages and Literatures, Department of at 
DigitalCommons@University of Nebraska - Lincoln. It has been accepted for inclusion in Spanish Language and 
Literature by an authorized administrator of DigitalCommons@University of Nebraska - Lincoln. 
PLLAR DE ZUBIAURRE: 
ENTRE EL COMETA Y LA SOMBRA' 
Iker GONZÁLEZ-ALLENDE 
(University of Nebraska) 
En esta dispersibn española le Iza tocado a la nlujer 
un papel histórico y lo ha recitado bien 
y ha cumplido como cumplió doña Jimena, modesta y triste. 
Algún día se contarán o cantarán las pequeiias historias, 
las anécdotas rnenudas, esas que quedan en las cartas escritas, 
o veces, por otra mano, porque izo todas las nítijeres españolas saben escribir ... 
María Teresa ¿eón 
(Memoria de lo melancolía) 
Pilar de Zubiaurre es una de las mujeres inás destacadas en el 
ambiente cultural espaflol en los aiíos veinte y treinta, y en el exilio 
mexicano a partir de 1939. Sin embargo, no se han dedicado estudios 
monográficos a su figura;lo que se puede explicar por la convergencia 
de diversas causas. Por un lado, quizás el motivo principal es la escasez ' 
de escritos que llegó a publicar, en concreto, algunos cuentos bajo 
pseudónimo en España, y varios artículos de costumbres vascas en 
Euzko Deya de México, ya en el exilio.2 Por otro lado, hay que tener en 
' Me gustaría agradecer a José Ángel Ascunce por descubrirme la figura de Zubiaurre 
y alentarme en su estudio, a Leopoldo Gutierrez de Zubiaurre por su ayuda e inforrna- 
ción sobre su madre, a Brandon K. Wright por su apoyo material y moral, a Eider de 
Gana Romero por sus contactos en México D.F., y a Jol~n C. Wilcox, Bir~ité Cipli- 
jauskaité y José Ignacio Álvarez-Garcfa por sus consejos de investigación. 
Estos datos me los proporcionó el hijo de Zubiaurre, Leopoldo Guliérrez de Zubiau- 
rre, en conversación telefónica ei 9 de abril del 2006. 
Published in: Non zeuden emakumeak? La mujer vasca en el exilio de 1936. Ed. José Ramón Zabala. 
Donostia [San Sebastián] : Editorial Saturraran, 2007; pp. 409-437 (ISBN 9788493445522)
Copyright 2007 Editorial Saturraran. Used by permission.
cuenta el exilio como otra causa del olvido de la figura de Zubiaurre, 
ya que desde 1939 hasta sil muerte, el 24 de junio de 1970, vivió en 
México, a excepción de algunos viajes a España. Finalmente, Zubiau- 
rre ha estado siempre ensombrecida por la relevancia intelectual de su 
marido, el critico de arte Juaii de la Encina, y la excelencia artística de 
sus dos hermanos, Vafentín y Ramón de Zubiaurre. En palabras de 
Miriam Alzuri Milanés, Juan de la Encina (Bilbao, 1883 - México, 
1963), pseudónimo de Ricardo Gutiérrez Abascal, fue "probablemente 
la firma mis  conocida de cuantas se enfrentaron al comentario de la 
actualidad artística espailola anterior a 1936" (21). De la Encina escri- 
bi6 critica de arte en diversos periódicos como El Sol y La Voz, y llegó 
a ser el director del Museo Nacional de Arte Moderno de Madrid. Ya 
en el exilio, fue.profesor de El Colegio de México y de la Universidad 
Nacional Autonóma de México (Mantecón 766-7671, Por su parte, los 
hermanos de Pilar fueron reconocidos pintores que llegaron a exponer 
en diversas ciudades del mundo (Mochizuki 92). 
Pilar de Zubiaurre nació en Garai, en la coniarca de Durango, 
Bizkaia, el 24 de julio de 1884 (Gutjérrez inédito, 1). Cuando apenas 
contaba con cuatro ailos, su madre la llev6 a vivir a Madrid, ciudad a la 
que llegó hablando únicamente eusltera, lengua que, según su hijo, 
Leopoldo Gutiérrez de Zubiaurre, nunca olvidó completamente (inédi- 
to, 1). Sus padres fueron Valentin María de Zubiaurre Uriona, natural 
de Garai, y María Paz de Aguirrezábal Echezmeta, natural de Bergara, 
Gipuzkoa. Valentín María de Zubiaurre (1 837- 19 14) f i~e un músico 
destacado, autor de la primera ópera en castellano cantada en España y 
maestro de capilla del Palacio Real (Mochizuki 25). El padre quería 
que su primogénito, Valentín, nacido en 1879, le sucediera en su pa- 
sión por la música, pero esto no fue posible, ya que tanto él como su 
hermano Ramón nacieron sordoinudos. A pesar de ello, los dos hijos 
vwones de la familia recibieron una educación esmerada, siendo Da- 
niel Perea su primer maestro, un artista también sordomudo. Poste- 
riormente fueron alumnos de la Escuela de Bellas Artes de San Ferd 
nando y viajaron por toda Europa (Lozoya 9). 
Por su parte, Pilar ingresó hacia 1898 en el Conservatorio Nacio- 
nal de Música y Declamación de Madrid, y se convirtió en una porten- 
tosa pianista. También estudió francés e inglés en la Escuela Berlitz. 
Como es lógico, le influyó el ambiente intelec.tual que respiraba en su 
casa, y por eso siempre estuvo interesada por la cultura. A pesar de 
ello, hay que notar que parece que los padres se esmeraron rnás en la 
educación de los hijos varones que en la de Pilar, lo que se explica por 
el momento histórico en el que ~ivieron.~ De hecho, aunque Pilar mos- 
tró desde joven dotes para el dibujo, su familia la disuadió de que si- 
guiera ese camino diciéndole'que, habiendo ya dos pintores en la fami- 
lia, no se necesitaba un tercero (Gutiérrez inédito, 1). Otro ejemplo de 
la diferencia de educación entre ella y sus hermanos es que éstos viajan 
con su madre a París en 1905 para completar sli formación pictórica, y 
viven en esa ciudad durante un afío, tiempo durante el cual "Pilar per- 
manece en Madrid con su padre, haciéndose cargo de todo el manejd 
de la casa" (Gutiérrez inédito, 2).4 A finales del siglo XIX y principios 
del XX se pensaba que las mujeres sólo necesitaban una educación 
básica que les permitiera ser mejores esposas y madres, por lo que no 
solían acudir a academias ni universidades. Diversas investigadoras 
como Bridget Aldaraca, Mary Nash, Susan Kirkpatrick y Oefaldine 
Scanlon, entre otras, han seflalado que e1 modelo femenino que se pro- 
ponía en la sociedad en esta época era el del ángel del hogar, basado en 
el discurso de la domesticidad, es decir, en el cuidado de la casa y la 
familia. Como indica Scanlon (15-57), la educación de la mujer era la 
condición previa más importante para su emancipación, por lo que en 
el último tercio del siglo XIX se intentó reformar la educación tradicio- 
nal femenina, labor en la que los krausistas y la Institución Libre de 
Enseñanza deseinpefiaron un papel relevante. La propia Zubiaurre 
participó de manera activa en el cambio de la mentalidad de la socie- 
dad española respecto a la mujer con su actuación en el Lyceum Club 
Femenino y su participación en la fundación de la Escuela Internacio- 
nal Espatiola, como veremos más adelante. 
Pilar de Zubiaurre y Juan de la Encina se conocieron seguramente 
en una de las reuniones que ella organizaba en el estudio que sus her- 
manos tenfan en Villanueva, número 29, en Madrid. Estas tertulias, 
conocidas como los "Sábados de los Zubiaurre", se desarrollaron en los 
aaos diez del siglo pasado, y en ellas se congregaba la elite intelectual 
del momento: José Ortega y Gasset, José María Salaverrfa, Pedro Sali- 
nas, Juan Ramón Jiménez, Diego Rivera, Manuel de Falla y Eugenio 
Por ejemplo, Carmen Baroja, contemporánea y amiga de Pilat de Zubiau~e,  expresa 
en sus memorias cómo su madre educaba de muy diferente forma a ella y a sus her- 
manos: "La moral de mi casa, muy a la española, era por deinás rígida para iní en 
cosas pueriles y sin importancia, y muy laxa para mis hermanos en cosas que yo, jra 
entonces, consideraba importantes" (45). 
Subrayadodel autor. Ahora bien, es cierto que unos años más tarde los tres herina- 
nos viajaron juntos por Europa. 
D'Ors, entre otros (Gutiérrez inédito, 3). Juan de la Encina sintió gran 
interés por la obra de Valentin y Ramón de Zubiaurre y, de hecho, 
escribió en varias ocasiones soZire sus cuadros. Por ejemplo, en 1917 
dio una conferencia sobre ellos en el Ateneo de ~adrid. '  Por esas fe- 
chas, la relación entre Pilar de Zubiaurre y Juan de la Encina se co~iso- 
lidó, y la pareja terminó contrayendo matrimonio en 1922.~ Su único 
hijo, Leopoldo, nació en 1924 (Gutiérrez inédito, 7). 
El joven inatrimonio vivió en primera fila el ambiente cultural de 
Madrid, alternándolo con estancias veraniegas en la casa familiar de 
Garai. Durante los años veinte y treinta, Pilar organizaba tés en el nue- 
vo estudio de su hermano Valentin -ya que Ramón se había casado en 
1917 y habla establecido un estudio para él solo- y en su piso madri- 
leño, al que acudían los nombres más importantes de la intelectualidad 
'española. LeopoIdo Gutiérrez de Zubiaurre (inédito, 7) indica que su 
madre conoció a los artistas más relevan&s de la España del primer 
tercio del siglo XX, desde Galdós y Granados hasta Garcia Lorca, En e1 
epistolario de este Ultimo, en una carta dirigida a su familia en diciem- 
bre de 1928, García Lorca (598) menciona las tertulias en casa de los 
Encina: "En Maárid nieva y hace un frío horrible, pero en las casas se 
está bien y yendo bien abrigado se resiste. Ayer estuve tornando té en 
casa de Juan de la Encina, y habia una chimenea magnífica encendida". 
La ainistad entre el poeta andaluz y el matrimonio vasco f i~e strecha, 
ya que Lorca acudió el 15 de junio de 1925 a un banquete de homenaje 
a Juan de la Encina en Madrid, al que asistieron otras personalidades 
destacadas como Guillén, Bergamín, o Moreno-Villa (García Lorca 
279). Asimismo, en los años treinta Lorca solía asistir a las fiestas de 
pago que Pilar organizaba para recaudar fondos para la Asociación 
Auxiliar del Niño, e incluso en una ocasión leyó y comentó allí su 
Romancero gitano (Gutiérrez inédito, 10). Además, Lorca le dedicó a 
Pilar de Zubiaurre la serie de poemas titulada "Tres ciudades" ("Mala- 
guefia", "Barrio de Córdoba" y "Baile") en los que el poeta personifica 
Posteriormente, en EspaAa, el 26 de junio de 1920, elogiaba a Ramón de esta ina- 
nera: "Las dos obras que expone Rainón de Zubiaurre son también lugares en que se 
confortan vista y espíritu. Dos maravillas de color. No conocemos dentro de la actual 
pintura española nada que se le pueda comparar en brillantez, transparencia e intensi- 
dad de tono. Más que pinturas, son hennosas vidrieras brillando a pleno sol" (citado 
en Mocliizulci 76). 
como dato curioso, Edorta Kortadi (56) señala que el pintor vasco Aurelio Arteta, 
amigo de Juan de la Encina y exiliado en México como él, regaló a los recién casados 
conlo presente de boda su cuadro Calle de la Estación. El Arenal. 
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Málaga, Córdoba y Sevilla en tres figuras femeninas conectadas con la 
muerte. 
A Zubiaurre también le dedicó un poema su amiga Concha Mén- 
dez Cuesta a quien conoció en el Lyceum Club Femenino. Se trata del 
poemario Caficione~ de mar y tierra (1930) en el cual Méndez dedica 
poemas a numerosas mujeres del ámbito intelectual de la época, como 
Ernestina de Champourcin, María de Maeztu, Consuelo Berges, Car- 
men Conde o Zenobia Campmbí entre otras (Mangini 2001, 172). La 
composición dedicada a Zubiaun-e se titula 'Capitán", y en ella, el yo 
poético cuenta su relación con un capitán y recuerda los días transcu- 
rridos en su barco. Se trata de un poema en el que se celebra la libertad 
femenina y el derecho de la mujer a viajar y vivir  aventura^.^ Concha 
Méndez fue una de las mujeres que rompió más tabúes respecto a la 
condición femenina: fue campeona de natación, viajó sola, se casó con 
un hombre más joven (Mailuel Altolaguirre), escribía poesía, etc. En 
sus meinorias, escritas por su nieta Paloma Ulacia Altolaguirre, Mén- 
dez relata cómo esta fama de mujer transgresora motivó que Juan de la 
Encina tuviera ciertas reticiencias cuando Pilar la invitó a su casa: 
U n  día [Pilar Zubiaurre] quiso presentarme a su marido y me llevó a 
su casa; me dejó esperando en el salón y, mientras esperaba, pude escu- 
char que De la Encina no tenia ganas de conocerme: "¿Pero c6mo me 
vas a presentar a esa chica? Debe de ser una de ésas que se ponen a es- 
cribir y dicen tontería y media.. .". Y de golpe apareció un niño pequeño 
que, al verme, se asustó; así que en esa casa me encontraba horrorizada. 
Me acerqué y le dije: "No te asustes". Y en ese momento se golpeó con- 
tra un mueble y empezó a dar de gritos. A Juan de la Encina no le quedó 
más remedio que salir: "iHola, señorita! ¿Cómo esta?". Cambió comple- 
tamente de actitud y nos hicimos amigos. Desde entonces pedía muclias 
veces a su mujer que me invitara a comer (Ulacia 57-58). 
' En concreto el poema reza asi: "Mi traje verde. / Su traje blanco. / Mis ojos negros. / 
Sus ojos claros. / A su camarote voy / de puente a puente, saltatido, / la brisa de cada 
día 1 ini rostro va bronceando. 1 A su camarote entro, / ya canta el ventilador / una 
canción de aire y suefio / que vuela a mi alrededor. 1 A saltar en e1 azul /juegan peces 
voladores. 1 Y vemos la cruz del Sur / por los altos miradores, / Y vemos marchar el 
sol / rosando la tarde quieta. / En el horizonte es / como una rubia cometa. / Y vemos 
caer Ia luz / sobre el agua, desmayada. / Y veinos un no sé qué / nacer en cada mi- 
rada. .. / i ~ $ ~ h e s  y días del mar / a bordo de su navio / que ya no podré olvidar! / 
~ N o c ~ ~ s  y día  del mar!" (Mindez 125-26). 
De este pasaje podemos deducir que ~ u a n  de la Encina no tenía 
un alto concepto de la mujer escritora. A pesar de la amistad que man- 
tuvieron el conocido crítico parece rechazar las obras 
escritas por mujeres, 10 que quizás explique por qué Pilar de Zubiaurre 
apenas publicara nada durante su vida. A 10 que parece que no se opuso 
Juan de la Encina fue a que Zubiaurre participara de manera activa en 
el Lyceum Club junto con otras esposas de intelectuales. 
Concha Méndez también cuenta cómo solía realizar excursiones 
de carácter cultural con el matrimonio: 
Salíamos los tres a las afueras de ia ciudad (. . .). Íbamos a ver los si- 
tios que Goya había elegido para pintar sus fusilamientos; lo pasaba bien 
escuchándolo [a Juan de la Encina], porque todo lo contaba de manera 
entretenida y visual. Un día me confesó que, hablando conmigo, encon- 
traba temas para sus articulas, que publica@ en el periddico El Sol (Ula- 
cia 58). 
De este extracto se puede colegir que Juan de la Encina apreciaba 
las conversaciones intelectuales con mujeres, pero nos podemos pre- 
guntar hasta qué punto Pilar de Zubiaurre colaboraba tarnbidn en los 
desafios intelectuales del crítico de arte. Por lo que relata Méndez, 
cuando se encontraban los tres juntos, era él quien dirigía la conversa- 
ción en temas culturales. Un verano Méndez fue asimismo invitada a la 
casa del matrimonio en Bizkaia, y relata cómo uno de los días heron a 
Hendaia a visitar a Miguel de Unamuno, que por entonces estaba exi- 
liada8 En definitiva, de los recuerdos de la poeta madrilefia sacamos 
como conclusión que Pilar de Zubiaurre y Juan de la Encina vivían 
inmersos en el ambiente intelectual de la época. 
Otra intima amiga de Pilar de Zubiame í'ue Ernestina de Cham- 
pourcjn, a la que conoci6 en el Lyceum. Joy Landeira (30) indica que 
las dos mujeres coincidían en las tertulias madrileñas junto con Gerar- 
do Diego, Rafael Alberti, Concha Méndez, Manuel Altolaguirre, Va- 
lentín de Zubiaurre y Juan de la Encina. En 1930 Champourcin llegó a 
conocer a su futuro marido, Juan José Domenchina, por mediación de 
Pilar de Zubiaurre y su hermano: "Nos presentaron en ellestudio del. 
pintor Valentín de Zubiaurre, hermano de mi gran amiga Pilar, casada 
La, última mención de MBndez a Zubiaurxe es que ella y Juan de la Encina la acom- 
pafíaron al puerto a coger el barco que la llevarEa rumbo a Buenos Aires en 1929 
(Ulacia 68). 
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con el crítico de arte Juan de la Encina" (Champourcin 1996, 53). Nos 
podemos preguntar hasta qué punto Zubiaurre participaba activamente 
en estas reuniones cuIturales, ya que en todo momento parece acompa- 
fiada por su esposo. Juan de la Encina solía frecuentar la tertulia de 
Manuel Azaña en el café Regina, junto con Enrique Díez-Canedo, Juan 
José Domenchina, el mexicano Marlin Luis Guzmán, Paulino Massip, 
Luis G. Bilbao, el marqués de Hoyos y Cipriano Rivas Cherif (Tudela 
113). El mundo de las tertulias madrileílas en los cafés era un dominio 
casi completamente masculino. Por ejemplo, no hay ninguna mujer en 
las tertulias que nombra José Esteban (105) en el Café Lyón, el Café 
Europa, el Hotel Regina, La Ballena Alegre, la Ceiveceria de Correos y 
Pombo. Sólo en la reunión de la Xevisla de Occidente aparecen inen- 
cionadas María Zambrano y Maruja Mallo. Coino expresa Mariano 
Tudela, las tertulias "resumen el gran fenómeno de la creacibn artística 
y literaria" (88) y "eran los lugares en donde, antes que en ningiin otro 
sitio, había que darse a conocer" (66). Por tanto, el hecho de que las 
mujeres apenas estuvieran presentes en ellas las excluía en cierto senti- 
do del ámbito cultural. Donde si se reunianZlas mujeres intelectuales 
para organizar reuniones, entre ellas Pilar de Zubiaurre, era en las casas 
particulares, ya que en los cafés, por ser espacios públicos, las mujeres 
sin cornpaílía masculina no estaban bien vistas. 
Debido a las dificultades de compartir sus experiencias culturaies 
en un ámbito público, las mujeres con preocupaciones intelectuales 
decidieron crear un lugar de reunión para ellas, y así surgió el Lyceuin 
Club Femenino, que h e  seguramente el espacio donde Zubiaurre pudo 
desarroliar de manera más libre y activa sus inquietudes culturales y 
artisticas. Fue e1 primer grupo femenino en España, y se creó en 1926 a 
irnitacióií de otros .clubes de mujeres en Europa. Se instaló en la calle 
de las Infantas, número 3 1, en Madrid, y posteriomeilte se traslud6 a la 
calle de San Marcos, número 44 (Hurtado en Baroja 98). Su presidenta 
fue María de Maeztu, que también se encargó de dirigir la Residencia 
de Señoritas, creada ésta en 1915, siguiendo el inodelo de la Residen- 
cia de Estudiantes, para que las mujeres ovenes que iban a estudiar a i r  Madrid tuvieran un lugar donde alojarse. Las vicepresidelitas del Ly- 
ceum eran Isabel OyarzábaI y Victoria Kent, la secretaria era Zenobia 
Ca~nprubí, la vicesecretaria Helen Phipps, la tesorera Amalia Galarraga 
y la bibliotecaria María Martos de Baeza (Rodrigo 1979, 134). Pilar de 
Roberia Johnson (24) sefiala que figuras como Ortega y Gasset, Pérez de Ayala, 
Nenéndez Pidal, Azorin, Salinas o Huidobro tomaron parte el1 la vida intelectual de la 
Residencia de Sefíoritas. 
Zubiaurre f i~e  calundadora y una de las primeras socias, y junto a Ma- 
be1 Rick, Trudy Graa, María Martos y Pura Maórtua, se encargó de 
amueblar el Lyceurn (Hurtado en Baroja 28). Mangini (164) indica que 
Zubiaurre fue "una de las socias'más activas del Lyceum". 
El. club se montó sin ayuda oficial, y consistía no sólo en un lugar 
de reunión para las mujeres, sino también en una especie de centro 
cultural, ya que se organizaban cursillos, conferencias y exposiciones a 
cargo de personalidades impoi-tantes de la cultura espafiola y extrmje- 
ra. Como expresa María Teresa León (515), "el Lyceum Club no era 
una reunión de mujeres de abanico y baile. Se habia propuesto adelan- 
tar el reloj de España". Carmen de Zulueta y Alicia Moreno recogen 
que los propósitos del Lyceum Club eran "suscitar un movimiento de 
fraternidad femenina (. . .), que mujeres colaboren y se auxilien (. . .) [e] 
intervenir en Ios probleinas culturales y sociales de nuestro país" (51). 
Amparo Hui-tado comenta que el Lyceurn permitió a sus socias "des- 
cubrir que muclios de sus problemas no eran individuales, sino de gé- 
nero" (1998, 144). El Lyceuin se dividía en seis secciones: social, de 
míisica, de artes plásticas e industriales, de literatura, de ciencias e 
internacional. Zubiaurre fue la encargada del área de literatura desde 
1928 hasta finales de 1932, y su principal Iabor consistía en organizar 
conferencias, tanto de intelectuales extranjeros como de españoles. 
Leopoldo Gutiérrez de Zubiame señala que a partir de 1933, la activi- 
dad de su madre en el Lyceum disminuyó notablemente. Finaimente, 
en 1935, debido a una serie de críticas a la gestión de Pilar, ésta decidió 
presentar su dimisión a María de Maeztu (Gutiérrez inédito, 8). 
Shirley Mangini llama "modernas de Madrid" a las mujeres que 
participaron en el Lyceum, y ofrece coino rasgos que las definen la 
pertenencia a la burguesía o la asistocracia, la formación cultural, la 
conciencia política liberal y a veces incluso feminista, la defensa de los 
avances tecnológicos y un aspecto flsico y modo de vestir modernos 
(75). Se puede decir que había dos generaciones distintas de mujeres 
que coexistían en el Lyceum, ya que mientras que algunas eran muy 
jóvenes, otras tenían alrededor de cuarenta dos .  Estas últimas socias 
solían ser esposas de famosos intelectuales, lo que hizo que los detrac- 
tores llamaran al Lyceu~n el "club de las inaridas". Incluso las miem- 
bros más jóvenes colno Méndez llegaron a criticar a estas mujeres: 
Al Liceo acudían muchas señoras casadas, en su mayoría mujeres 
de hoinbi-es importantes: Ia mujer de Juan Ramón, Zenobia de Campru- 
bí, Pilar Zubiaurre y otras. Yo las llamaba las maridas de sus maridos, 
porque, como ellos eran hombres cultos, ellas venían a la terlinIia a con- 
tar lo que habían oído en casa. Era yo la más joven y la única que escri- 
bía (Ulacia 49). 
En este fiaginento la poeta madrileña deja claras las diferencias 
generacionales e ideológicas entre las socias, y confirma la idea que 
apuntábamos arriba de que Zubiaurre intelectualn~ente parecía depen- 
der de su marido y no tenía como prioridad Ja dedicación a la escritura. 
Méndez se desmarca de las otras mujeres del Lyceuin y orgullosamen- 
te proclama su superioridad intelectual al escribir poesía y al no tener 
un marido del que aprender literatura o ciencia. Sin embargo, no es 
cierto que Euera la única que escribía, ya que había otras mujeres poetas 
como Emestina de Champourcin, Josefina de la Torre o Carmen Con- 
de.'' Carmen Baroja también señala esta división entre las mujeres 
solteras y las casadas: "allí nos juntábamos todas o casi todas las muje- 
res que en Madrid habían hecho algo y que por ellas o por sus maridos 
tenían una representacibn" (89). Asimismo, las diferencias ideológicas 
y políticas eran grandes, ya que Baroja en sus memorias critica a las 
socias de doctrina comunista y, por ejemplo, de Margarita Nelken 
escribe que "se lanzó contra las burguesas amas de casa y las puso 
tibias", y que a ella en concreto le decía "que era una vaga, que por qué 
no trabajaba más, que saliera de casay' (105). Como se ve, en el grupo 
de las mujeres solteras e independientes intelectualmente había tin 
cierto rechazo hacia el modelo de mujer burguesa representado por 
Baroja o Zubiaurre. De hecho, el caso de Carmen Baroja resulta bas- 
tante similar al de Zubiaurre: ambas nacieron en una familia tradicional 
vasca, eran católicas, tenían dos hermanos famosos (Pío y Ricardo, 
Ramón y Valentín respectivamente), vivieron en Madrid en un ambien- 
te intelectual, y no llegaron a desarrolIar una carrera literaria o artística. 
Las diferencias son, entre otras, que Baroja tuvo u11 matrimonio infeliz, 
y que no partió al exilio como Zubiaurre. 
De las conferencias que se organizaban en el Lyceum, hay que 
destacar la que dio Rafael Alberti el 10 de noviembre de 1929, titulada 
"Palomita y galhpago (¡NO más artríticos!)", en la que criticó a algunos 
" Champourcin reconoce que en los años veinte no era coinún que una mujer escri- 
biera: "Las mujeres en esa época escribían poco, apenas nada. (. . .) Esto perienece a la 
chismografia madrileña, pero tiene cierta gracia, sobre todo por su relieve en los 
cotatros masculinos. Según ellos, aquellos libros no podían ser nuestros: éramos 
mujeres" (23). 
escritores famosos, varios de ellos esposos de mujeres del ~~ceu rn . ' '  
Pilar de Zubiaurre, como encargada de la sección literaria, y Ernestina 
de Champourcin, como secretaria de la misma secci6n, tuvieron bas- 
tante relevancia en este episodio. Alberti apareció vestido de payaso y 
acoinpaiiado por una paloma y 'm galápago. Muchas de las esposas de 
los autores "artriticos" decidieron abandonar la sala indignadas, y sólo 
unas pocas como Zubiaurre o Chainpourcin supieron comprender la 
broma del poeta del Puerto de Santa María. Albesti relata el episodio 
en sus memorias, e indica que su propósito ai pronunciar la conferencia 
era: 
comprobar la última cacareada inteligencia del bello sexo, su buena 
educación, su juventud, su valentía, (.. .) llevar un poco de animación a 
la Casa de Venus (. . .) y, sobre todo, declarar abiertamente la guerra al 
astiitismo y a la parálisis infantil, así como estudiar el espanto que pio- 
duce en el alma misteriosa de la mujer la pedagógica amenaza de soltar 
una rata recién cogida por mí en una cloaca o letrina (283). 
Alberti recoge también algunas de las fiases que varias mujeres 
pronunciaron en su contra durante su conferencia: "Una especie de 
oruga, partida~ia de Ortega. iSi esto es juventud, yo soy una vieja! La 
pizpireta con cara de tuclzuela rencorosa. ¡Hay que ver! ¡Venir a nues- 
tra propia casa a insultar a las glorias nacionales!"(286). En estas pala- 
bras de Alberli se aprecia la sátira mordaz hacia algunas de las mujeres 
de más edad del Lyceun, y quizás se pueda conjeturar una cierta burla, 
liacia la actividad intelectual de la mujer, como se deduce de los propó- 
silos que el propio poeta sefíala que tenía en su charla. Joy Landeira 
(29) cree que los dos animales de los que se hablaba en la conferencia 
tenían un sin~bolismo antitético: la paloina representaría la juventud, 
mientras que el gaiipago la tradición antigua. Personalmente, conside- 
ro que la palomita en realidad simboliza a la mujer escritora, mientras 
que el galápago sería el escritor varón "artritico". El hecho de que 
Alberti quisiera matar a la paloma que llevó a la conlerencia apoyaría 
la idea del. rechazo del poeta hacia la mujer escritora. Albei-ti señala 
que al día siguiente a este acontecimiento volvió al Lyceum a recoger 
la paloina, y le dijeron que la tuvieron que inatar porque la habian 
encontrado desfallecida. Alberti respondió con un "cóinansela", y se- 
guidamente en sus memorias aííade: "¿Qué mayor gloria para una Pa- 
lomita poetisa como la de ser devorada por otras poetisas?" (287). 
" Entre otros, AIberti atacó a Juan Rainón JimBnez, Ortega y Gasset, D'Ors, Martínez 
Sierra, Canedo, Gómez de Baq~tero o Valle-Inclán (285). 
Retrato que Ramón de Zubiaiixre hizo de su hamana Pilar 
A pesar del rechazo a la mujer intelectual, Alberti agradece en va- 
rias ocasiones a las mujeres que permanecieron en la sala durante su 
charla, entre ellas Zubiaurre: "Aquí doy las gracias más ehsivas a Pilar 
de Zubiaurre, Ernestina de Champourcin, Carmen Juan de Benito, 
Concha Méndez Cuesta, Pepita PIa y a otras cuyo nombre ignoro, sin- 
tiéndolo" (286).12 Por tanto, las mujeres que tomaron la conferencia 
como ensayo vanguardista fueron las más jóvenes y las de ideas más 
avanzadas, coino pudo ser Zubiaurre. Champourcin justifica de esta 
manera la actuación de Alberti: "Las payasadas estaban a la última y 
quizás fue Rafael quien con más gracia adoptó la moda. La nueva co- 
rriente podía ser divertida o seria y muchos picamos alegremente cuan- 
do tocaba reírse y alborotar" (1984, 88). Sin embargo, también recono- 
ce que h e  ella la que después sufrió las consecuencias del enfado de 
las otras mujeres (1996, 28). El ambiente de modernidad en que se 
desenvolvía Zubia~me lo describe Champourcin de esta manera: "Eran 
días de surrealismo, de jerseys rosas y azules, de compañeras que em- 
pezaban a ser deportistas, de alegres excursiones a la sierra, de asom- 
bro e indignación en las personas mayores.. ." (1984, 87). 
El Lyceum provocó el rechazo del sector más tradicional de la 
sociedad española. Por ejemplo, Jacinto.Benavente se negó a dar una 
conferei~cia llí, alegando: "A mi no me gusta hablar a tontas y a locas" 
(Rodrigo 135). Con este juego de palabras, el dramaturgo se burlaba de 
las socias del Lyceum, considerándolas o incultas o demasiado moder- 
nas; segurainente, estaría pensando en los dos modelos femeninos que 
hemos apuntado anteriormente: las mujeres de los escritores y las solte- 
ras respectivamente. Susan Kirkpatrick considera que "al ser un club 
social más que una profesión o trabajo remunerado, la afiliación al 
Lyceuxn no tenia por qué amenazar la identidad femenina de esposa y 
madre" (56-57). Sin embargo, los sectores más conservadores no lo 
vieron así, ya que, aunque muchas de las socias estaban casadas y eran 
madres de familia, por primera vez aparecían de manera activa en el 
espacio público y el ámbito cultural, y las que pertenecían a la genera- 
ción más joven apelaban a Ia libertad en el comportainiento y la mane- 
ra de vestir. Por lo tanto, suponían un peligro al modelo patriarcal de la 
sociedad española del momento. Fue especialmente la Iglesia Católica 
la que atacó más duramente el Lyceuin, ya que como señala Antonina 
Rodrigo, "era la primera asociación femenina que no estaba bajo el 
IZ Mds adelante, Alberli vuelve a agradecer a Zubiaurre por su apoyo: "Doy las gra- 
cias, otra vez, a Pilar de Zubiaurre" (287). 
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feudo de la sotana" (135). Esta misma investigadora indica que en Iris 
de Paz, una publicación religiosa, se dedicaron en 1927 cuatro números 
consecutivos a criticar duramente el Lyceum, calificando a las sacias 
de "mujeres sin virtud ni piedad", considerando la asociación como 
una "verdadera calamidad para el hogar y enemigo natural de la fami- 
lia" (136). Roberta Johnson apunta que hubo incluso parodias literarias 
del Lyceum, como en la novela El cnballe~~o inactual, de Azovin (28).13 
En definitiva, la participación activa de Pilar de Zubiaurre en el Ly- 
ceum muestra que fue una de las mujeres más progresistas respecio a la 
posición femenina en la sociedad y que estuvo inmersa en el ambiente 
cultural de España, conociendo personalniente a las figuras intelectua- 
les más destacadas de ambos sexos. Su comportamiento en la confe- 
rencia de Alberti revela que, a pesar de que formaba parte de la genera- 
ción mayor del Lyceum y era madre de familia, supo comprender la 
tendencia vanguardista y rupturista de la cultura del momento. 
Además de en el ~ ~ c e u * ,  en 1928 Zubiaurre participó activa- 
mente en el proyecto de José Castillejos de fundar un colegio en que se 
enseñaran dos idiomas extranjeros a los nifios desde pequeños. El re- 
sultado fue la creación de la Escuela Plurilingüe, que después se llama- 
ria Escuela Internacional Española. Pilar mandó a su hijo Leopoldo a 
estudiar en esta escuela y formó parte de la Asociación de Padres de 
Familia (Gutiérrez inédito, 9). Éste es un ejemplo de sus ideas progre- 
sistas respecto a la educación, acordes con la Institución Libre de En- 
señanza. Por otra parte, hay que destacar que siempre se preocupó por 
la situación de los niños desfavorecidos; así, al comienzo de la Guerra 
Civil, en 1936, se hizo cargo de la dirección del Orfanato de San Ra- 
món y San Antonio, ocupado por las milicias de Izquierda Republica- 
na. Junto con varias amigas, atendió a cerca de trescientas niñas alli 
acogidas (Gutiérrez inédito, 10). Ya en México D.F., a partir de los 
años cincuenta, colaboró en el mantenimiento de una escinela en una 
zona desfavorecida de la ciudad. Estas actividades muestran el i'uérte 
sentimiento maternal de Zubiaurre, que, en mi opinión, puso en la 
práctica ya desde joven al ocuparse de sus hermanos. 
l3 Para contrarrestar los avances dei liberalismo en la población femenina, la lglesia 
creó diversas asociaciones que se dirigían especificamente a la mujer, como Ia Fede- 
ración de Obreras Católicas o la Juventud Católica Femenina, y qrie propugnaban un 
feminismo católico que "consistía esencialmente en un adorno del ideal tradicional" 
(Scanlon 22 1). 
Definitivamente, la Segunda República fue un periodo de mejora 
sustancial de la vida de las mujeres en España, que lograron, entre otras 
cosas, el derecho al voto, la ley del divorcio y la presencia en el Parla- 
mento.14 A pesar de ello, todas estas reformas y avances suscitaron 
polémicas incluso entre las propias mujeres, como la discusión parla- 
mentaria entre Margarita Nelken, en contra del sufragio femenino por 
temor al voto tradicional de la mujer, y Clara Campoamor, a favor del 
mismo (Mangini 26). El estallido de la Guerra Civil llevó incluso a 
algunas mujeres republicanas a tomar las armas, pero a estas milicia- 
nas, tras un par de meses en el fi-ente, se les obligó a volver a la reta- 
guardia. La victoria de Franco en 3939 cerró Xas puertas a los avances 
que las mujeres habían logrado durante la República. Por ejemplo, 
Serrano Suñer decretó la suspensión del Lyceum, cuyo local se cedió a 
la Falange Española, que lo reconvirtió en el Círculo Cultural Medina 
(Hurtado en Baroja 3 1 ) . 1 5  Durante el fianquismo será la Sección Feme- 
nina de la Falange, dirigida por Pilar Primo de Rivera, fa que se ocupa- 
rá de propagar un modelo de mujer basado en lacdomesticidad y la 
subordinación al hombre.'%as mujeres que, como Zubiaurre, se exi- 
liaron en países como México disfrutaron de una mayor libertad, pero 
sufrieron la pérdida de sus hogares y el alejamiento, en muchos casos 
de por vida, de su tierra y de sus familiares. 
Como es sabido, muchos intelectuales se comprometieron políti- 
camente cuando estalló la Guerra Civil. Un gran número de ellos apoyó 
al gobierno republicano, entre los que se encontraba Juan de la Encina, 
quien firmó la "Nota de Adhesión al Gobierno de la República". El 
marido de Zubiaurre fue nombrado el 23 de julio de 1936 vocal de la 
Junta de Incatitación y Protección del Tesoro Artístico, lo que hizo que 
el I de diciembre de ese año abandonara Madrid con su familia y otros 
intelectuales coino Doinenchina; Champourcin, Arteta o Antonio 
Machado (Alzuri 107). Siguiendo al gobierno republicano, Zubiaurre y 
l4  Amparo EIurtado indica que Ernesto Giménez Caballero se lamentaba de estos 
avances fen~eninos escribiendo que "La Repiiblica en Espafía es el triunfo de la niña. 
Un kxito radicalmente femenino" (en Baroja 3 1). 
' 5  Roberta Johncon indica que los nuevos ocupantes destruyeron los archivos del 
Lyceur~~ (275). 
l6 Estudios recientes sobre la Sección Femenina sefíalan las ambigiiedades de la 
organización. Por ejemplo, Jo Labanyi (76) considera que sus lideres, a la vez que 
exhortaban a las mujeres a la domesticidad, disfrutaban de 11n considerable poder 
p-Ubljco. Por su parte, Kathleen Richinond (121) piensa que la Sección Femenina 
poseÍa algunos psiixcipios modernizadores carentes en otros sectores reaccionarios del 
régiiilen franquista. 
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De la Encina se trasladaron a Valencia, donde residieron en La Casa de 
la Cultura. El hijo del matrimonio, Leopoldo Gutiérrez de Zubiaurre, 
señala que su padre constituyó en Valencia una tertulia en el Café 
Ideal, y que, mientras De la Encina se quedaba en esa ciudad, él y su 
madre se fueron a vivir a una masía en las cercanías de Nájera (Gutié- 
rrez 1998, 77). El. caso de Pilar de Zubiaurre resulta similar al de 
Champourcin: las dos amigas siguieron a sus maridos, y se tuvieron 
que desplazar y partir al exilio por las ideas políticas de éstos. A dife- 
rencia de otras mujeres, como María Teresa León, Victoria Kent o 
Federica Montseny, que tuvieron un mayor compromiso político con la 
República, Zubiaurre o Champourcin eran católicas y moderadas a 
pesar de sus ideas avanzadas. En una entrevista con Elena Aub (15), 
Champourcin confirma esta idea: "había unos sacerdotes vascos en Bar- 
celona que organizaron un oratorio y ahí iba yo. fbamos bastantes; iba 
Pilar, Pilar Zubiaurre, que como buena vasca era una mujer religiosa". 
El gobierno mexicano decidió gestionar la salida de un grupo de 
intelectuales españoles republicanos, entre los que se encontraba Juan 
de la Encina. Daniel Cosío Villegas se entrevistó en Valeticia con José 
Gira1 y Wenceslao Roces, pero el Ministerio de Instrucción Pública no 
llegó a acceder a la petición de salida de los intelectuales porque de 
algunos de ellos no había seguridad absoluta de su lealtad a la Repúbli- 
ca. El hijo de Zubiaurie menciona cómo su madre, y posteriormente su 
padre, se entrevistaron personalmente con Juan Negríii para tratar el 
asunto de su evacuación (Gutiérrez 1998, 77).17 Este hecho demuestra 
la personalidad activa y emprendedora de Pilar. 
En noviembre de 1937, de nuevo siguiendo al gobierno de la Re- 
pública, Zubiaurre y su familia se irasladan a Barcelona, donde se ins- 
talan en casa del doctor Pedro Farreras y su esposa Elvira Valenti, 
amigos de Pilar (Gutiérrez 1998, 79).18 Es en Barcelona donde a finales 
de marzo de 1938 son testigos de bombardeos durante tres días conse- 
cutivos. Los hijos de la familia Farreras relatan en sus memorias estos 
acontecimientos. Francesc Farreras (147) destaca que Z u b i a m  y su 
madre eran amigas íntimas desde jóvenes. Ofiece la siguiente descrip- 
ción sobre Zubiaurre: 
'' En una carta, Juan Negrín le comenta a Juan de Ia Encina que habían llegado rumo- 
res de su desafección politica hacia el gobierno republicano. 
l8 Zubiame conoció a Elvira Valenti en 1906 en los manantiales de Sobrbn, cualldo 
ninguna de las dos estaba todavía casada. Esta ainistad duró toda la vida y se ha  
mantenido después entre ambas familias (Guti6rrez inkdito, 3). 
La Pilar, una basca catblica de pedra picada, era dona d'un gran 
temperainent, el que se'n diu un argent viu i, inalgrat l'oposició d'idees 
amb la mare, els sblids lligams de l'arnistat feren possible una cohabita- 
ció que dura més d'un any.lg 
De esta cita, llama la atención que se mencione el fuerte tempe- 
ramento de Zubiaurre y la amistad entre ella y Elvira Valentí a pesar de 
sus diferencias ideológicas, ya que mientras Pilar era republicana, Elvi- 
, ra era conservadora. De hecho, una de las caracteristicas de Zubiaurre 
parece ser su capacidad de tener amigos de opiniones políticas contra- 
rias a las de ella, ya que también mantenía amistad con Lluis Ruiz 
Conberas, que la visitaba en Barcelona (Elvira Farreras 96), y con 
Rafael Sánchez Mazas, cuyas cartas le fueron decomisadas a Zubiaurre 
en la frontera con Francia (Gutierrez 1998, 80). En Barcelona, a pesar 
de los monientos trágicos de la guerra, Zubiaurre organizaba tertulias 
en el jardín de la casa de los Farreras. Elvira Farreras escribe que "la 
Pilar era una dona exli-einadament sociable", y que a esas reuniones de 
amigas asistían Trudi Araquistáin, la hermana de ésta, la mujer del 
doctor Sacristán, Charnpourcin, otras mujeres de cargos oficiales y, a 
veces, el pintor Carlos Pellicer, "gran admirador i amic de la Pilar en la 
seva joventut" (Elvira Farreras 96).20 Farreras también menciona a 
María Luz Morales como buena amiga de Zubiaurre, y señala que Max 
Aub y su mujer también les visitaban en ocasiones. 
A inediados de 1938 Negrin acuerda el traslado de los intelectua- 
les espafioles a México; Juan de la Encina recibe la invitación oficial 
de Lázaro Cárdenas el 14 de Julio de ese año. Leopoido Gutiérrez es- 
cribe que a mediados de agosto él y su madre se fueron de Barcelona a 
Francia, antes que su padre, para que ella pudiera descansar un par de 
semanas, "pues los Últimos meses habfan quebrantado considerable- 
mente su salud" (1998, 80). De hecho, Pilar siempre tuvo una salud 
l9 Francesc Farreras señala que la familia Zubiaurre estuvo viviendo con ellos más de 
LUI afio, mientras que,Leopoldo Gutiérrez indica que la estancia duró nueve o diez 
meses. 
Como curiosidad, Elvira Fasreras (95) comenta que Zubiaurre, como buena vasca, 
hacía unos pasteles deliciosos. Este dato nos hace pensar que además de vivir en el 
ambiente cultural de la época, Zubiaui~e cocinaba y se ajustaba al modelo femenino 
de la sociedad burguesa. El hijo de Zubiaurre indica que su madre servía el té en tazas 
isabelinas, lo que "hací? temblar a su amiga Elvira" por temor de que se rompieran 
(Gutiéirez inédito 11). Este seda un ejemplo del elitismo de Zubiaurre, quien, por otro 
lado, no tenia ningún reparo en ir por ia mañana al mercado negro para encoiitrar lo 
que necesitaba. 
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De la Encina se trasladaron a Valencia, donde residieron en La Casa de 
la Cultura. El hijo del matrimonio, Leopoldo Gutiérrez de Zubi'aurre, 
señala que su padre constituyó en Valencia una tertulia en el Café 
Ideal, y que, mientras De la Encina se quedaba en esa ciudad, él y su 
madre se fueron a vivir a una masía en las cercanías de Nájera (CrUtié- 
rrez 1998, 77). El caso de Pilar de Zubiaurre resulta similar al de 
Champourcin: las dos amigas siguieron a sus maridos, y se tuvieron 
que desplazar y partir al exilio por las ideas políticas de &tos. A dife- 
rencia de otras mujeres, como María Teresa León, Victoria Kent o 
Federica Montseny, que tuvieron un mayor compromiso político con la 
República, Zubiaurre o Champourcin eran católicas y moderadas a 
pesar de sus ideas avanzadas. En una entrevista con Elena Aub (IS), 
Champourcin confirma esta idea: "había unos sacerdotes vascos en Bar- 
celona que organizaron un oratorio y ahí iba yo. fbamos bastantes; iba 
Pilar, Pilar Zubiaurre, que como buena vasca era una mujer religiosa". 
El gobierno mexicano decidió gestionar la salida de un grupo de 
intelectuales espafioles repubficanos, entre los que se encontraba Juan 
de la Encina. Daniel Cosío Villegas se entrevistó en Valencia con José 
Gira1 y Wenceslao Roces, pero el Ministerio de Instrucción Pública no 
llegó a acceder a la petición de salida de los intelectuales porque de 
algunos de ellos no había seguridad absoluta de su lealtad a Ia Repúbli- 
ca. El hijo de Zubiaune menciona cómo su  madre, y posteriormente su 
padre, se entrevistaron personalmente con Juan Negrin para tratar el 
asunto de su evacuación (Gutiérrez 1998, 77).17 Este hecho demuestra 
la personalidad activa y emprendedora de Pilar. 
En noviembre de 1937, de nuevo siguiendo al gobierno de la Re- 
pública, Zubiaun-e y su familia se trasladan a Barcelona, donde se ins- 
talan en casa del doctor Pedro Farreras y su esposa Elvira Valentf, 
amigos de Pilar (Gutiérrez 1998,791." Es en Barcelona donde a finales 
de marzo de 1938 son testigos de bombardeos durante tres días conse- 
cutivos. Los hijos de la familia Farreras relatan en sus memorias estos 
acontecimientos. Francesc Farreras (147) destaca que Zubiaurre y su 
madre eran amigas íntimas desde jóvenes. Ofiece la siguiente descrip- 
ción sobre Zubiaurre: 
l7 En una carta, Juan Negrín le comenta a Juan de Ia Encina que habían llegado rumo- 
res de su desafección politica hacia el gobierno republicano. 
'' Zubiaurre conoció a Elvira Valentí en 1906 en los manantiales de Sobrón, cuando 
ninguna de las dos estaba todavía casada. Esta amistad duró toda la vida y se lia 
mantenido después entre ambas familias (Gutiérrez inédito, 3). 
Zubjaurre y su marido pertenecieron al gmpo de intelectuales 
privilegiados que, debido a su cbnexión con el gobieino de la Repúbli- 
ca y la amistad personal con figuras rnexicanas como Alfonso Reyes, 
vivieron el exilio con menos penalidades que el resto de los españoles. 
Ante esta situación, Adolfo Sánchez Vazquez señala que uno se podría 
preguntar el motivo de este exilio "selectivo y prematuro", pero añade 
que hay que disculpar a estos intelectuales porque no fueron ellos los 
que pidieron refugio en México, sino que fue el gobierno mexicano el 
que tomó la iniciativa de acogerlos (70). Al analizar el caso concreto de 
Zubiaurre, no debemos olvidar que la experiencia del exilio no es 
homogénea, y que hay distintas clases de exilios dependiendo, entre 
otros factores, de la clase social. Como hemos comentado arriba, Zu- 
biaurre organizó tertulias en Barcelona en plena guerra, y en su camino 
a México visitó con su familia diversos centros culturales en Nueva 
York. Su experiencia del viaje hacia el exilio como mujer de la alta 
burguesía distó de la de aquellas que durante la Guerra Civil no tenían 
comida para sus hijos y que, o bien al cruzar a pie la frontera con Fran- 
cia fueroi~ trasladadas a campos de concentración donde las condicio- 
nes de vida eran pésimas, o bien fueron devueltas a España y encarce- 
ladas en prisiones de Franco, como les sucedió a Consuelo Granda y 
Nieves Castro (Mangini 171). Algunas de estas mujeres anónimas han 
escrito sus experiencias y las penalidades que sufrieron hasta arribar al 
país de acogida.'* 
7 
No sólo el viaje hacia el exilio difería en función de la clase so- 
cial, sino también las posibilidades de adaptación al nuevo país y la 
recepción por,parte de sus habitantes. Los intelech~ales que formaron 
parte de La Casa de Espafia fueron recibidos con los brazos abiertos, y 
su incorporación al mundo cultural mexicano les permitió continuar 
con su labor investigadora, como le sucedió a Juan de la Encina quien 
desarrolló una vida intelectual muy activa en el exilio.23 De hecho, en 
opinión de Sebaslián Faber, los españoles de La Casa fueron los prime- 
ros intelectuales en México que tuvieron un trabajo académico a tiem- 
po completo y ganaban más dinero que sus compaf?eros mexicanos 
(22). Frente a estos pensadores, no podemos olvidar al gran número de 
22 Ver, por ejemplo, Nuevas raíces: Testimonios de mujeres espafiolns en el exilio 
23 Ahora bien, con la conversión de Lrt Casa de Espafia en El Colegio de México, se 
redirjo el dinero disponible por parte de la institución. Aun asl, Juan de la Encina no 
sufrió estos recortes, ya que El Colegio le siguió pagando su cátedra de Historia del 
Arte en la UNAM hasta su muerte en 1963 (Ltda 147). 
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españoles de la clase trabajadora que a través del SEm (Servicio de 
Emigración d e  los Republicanos Españoles) y el JARE (Junta de Ayuda 
a los Republicanos Españoles) llegaron a México a bordo de barcos 
como el "Sindia", el '"Ipanema" y el "Mexique". En total, arribaron casi 
seis mil espaiíoies cuyos comienzos en México no frreron siempre 
fáciles (Ruiz Funes 36 y SS.). 
En definitiva, los republicanos españoles que Ilegaroil a México 
formaban un grupo heterogéneo de individuos. Como indica Pilar Do- 
mínguez Prats, el exilio republicano consistió en una emigración de 
carhcter familiar en la que la mujer rrealizb una labor fundamental co- 
mo cohesionadora de la familia y'mantenedora y transmisora de la 
cultura española (Domínguez 83). En opinión de Antonina Rodrigo, las 
mujeres fueron las grandes perdedoras en d destierro (1999, 20). En el 
epígrafe del comienzo de este ensayo, María Teresa León comparte la 
misma opinión y reivindica que se valore el papel que la mujer tuvo en 
el exilio. Domínguez Prats sefíala que el exilio fenmino estaba consti- 
tuido mayoritariamente por mujeres jóvenes casadas y dedicadas en 
España al trabajo doméstico, aunque también hubo una minoria de 
mujeres instruidas que habían tenido una vida pública activa durante la 
República, como es el caso de Pila de Zubiaurre (84). Al instalarse en 
México, las españolas se dedicaron a una gran variedad de actividades, 
como Ias tareas de ama de casa, la costura a domicilio, un empleo asa- 
lariado, un trabajo profesional o un negocio familiar (Dominguez 85). 
Algunas de las que habian realizado una labor política o literaria en 
Espafia pudieron continuar desarrollando similares funciones en Méxi- 
co: Margarita Nelken trabajó para la Secretaría cle Educación; Merce- 
des Pinto, Silvia Mistral, Cecilia Guilarte y Ernestina de Champourcin 
colaboraron en revistas; y Aurora Arnáiz y Carmen Maestre prosiguie- 
ron su carrera de derecho y medicina respectivamente (Dominguez 
100). 
Por su parte, al comienzo del exilio, desde 1942 hasta 1948, Pilar 
de Zubiaune trabajó una temporada con el doctor G.. R. Lafota debido 
a la necesidad económica de la familia. A partir de 1949, cuando Juan 
de la Encina comienza a trabajar en la UNAM, los problemas moneta7 
rios desaparecen (Gutiérrez inédita 22). Pilar continuó inmersa en un 
ambiente intelectual, sirnjlar en lo que cabe al anterior a 1939, rnante- 
niendo correspondencia con sus amistades en España, Estados Unidos 
y Cl~ile. Junto con su marido, asistía a las reuniones de los domingos 
por la tarde en la casa del industrial asturiano Carlos Prieto y su esposa, 
adonde acudáan miembros de La Casa de EspaEía como Adolfo Salazar, 
e intelectuales como Pedro Salinas, Dámaso ALonso, Jules Romains, 
Pablo Casals, Andrés Segovia, Gaspar Cassadó, Igor Stravinsky, Artu- 
ro Rubinstein y Carlos Bousofío (Gutiérrez 1998, 83-84). El hijo de 
Zubiaurre comenta que en esas reuniones la familia Prieto solía tocar 
cuarteto de cuerdas, y que Pilar, debido a su formación musical; disfru- 
taba de las melodías y a veces acompañaba al piano (84). Posterior- 
mente, en 1959 Zubiaurre y De la Encina organizaban una tertulia en 
su casa todos los domingos, que consistía en una continuación de aque- 
lla a la que el crítico de arte había asistido en el Hotel Imperial jmto 
con varios médicos mexicanos (82).24 A esa tertulia acudían Ernestina 
de Champourcin y su marido, Domenchina, colitinuando de esta mane- 
ra la amistad entre las dos vascas (Landeira 255). También en los últi- 
mos años en que Juan de la Encina impartía el Seminario de Arte y 
Arquitectura de la UNAM, los alumnos y 61 solian celebrar las clases en 
su casa. Leopoldo Gutiérrez comenta de esta manera la Iabor que su 
madre realizaba en esas reuniones del Seminario: "Se interrumpía la 
discusión alrededor de las 9 de la noche para que Pilar sirviese un café 
con galletas o pastas, que recuerdan-todos los asistentes" (1998, 92). 
De nuevo, como en las memorias de Elvira Farreras, se alaba la capa- 
cidad culiiiaria de Zubiaurre, pero nos podemos preguntar si ésta era su 
única función en las reuniones que su marido organizaba en su casa o 
si participaba con aportaciones o comentarios de carácter intelectual. 
En México, como hacía en España, Zubiaurre contin~~ó encargán- 
dose de organizar exposiciones de Valentín (Mochizulti 92). En 1945 
preparó una exhibición de sus cuadros en el Casino Español. Pilar 
siempre se ocupó de manera especial de sus hermanos, seguramente 
porque eran sordomudos. Por ejemplo, cuando eran nifios, Pilar solía 
entretenerles contándoles el argumento de novelas (Gutiérrez inédito, 
1). Posteriormente, era ella la que introdujo los cuadros de sus henna- 
nos en los mercados extranjeros, sobre todo en Francia, Alemania y 
Estados Unidos. Tras la boda de Ramón, se ocupó ya s610 de la carrera 
de Valentín, vendiendo algunos de sus cuadros en plena guerra en 
Barcelona y trayendo a México otros que se encontraban en Estados 
LJnidos. Takeshi Mochizuki expresa así la entrega de Pilar a sus her- 
manos (92-93): 
24 Respecto a las tertulias de los exiliados en los cafés de México, Ascensión H. de 
Le6n Portilla sefiala (103) que las refugiados pasaron muchas horas en ellas y que 
"contribuyeron a mantener vivo el ideal republicano en el exilio". 
Pilar de Zubiaurre, mujer de gran iiltcligencia y cultura, f i~e  durante 
muchos atros la persona que con gran amor y cuidado se encargó de to- 
das las diligencias que las exposiciones exigen: publicidad, relaciones 
públicas, etc. Contribuyó mucliísimo a la formación de sus l-iermatios y, 
siendo menor, fue en muchos aspectos una madre por el celo y cuidado 
con que los atendió. 
La misma idea expresa Elvira Farreras: "la Pilar acoinpanyava als 
germans en les seves exposicions i per als que havia estat seinpre una 
ajuda incomparable" (94). Estos datos nos muestran que Zubiaurre 
actuaba como una madre para sus hermanos, al igual que en varias 
ocasiones de su vida se ocupó maternalmente de los niños desfivoreci- 
dos. Quizás esto se deba a la relación distante con su propia madre, con 
la que no congeniaba porque era muy conservadora (Gutiérrez iliédito, 
13). En definitiva, era una mujer práctica y sociable que se encargaba 
de muchos aspectos de la vida cotidiana de la fainilia. Esta dedicación 
a Ios deiliás, que tradicionalmente se ha relacionado con la capacidad 
de entrega de la mujer, seguramente h e  una de las causas de los éxitos 
de Juan de la Encina, Valentín y Ramón de Zubiaurre. En contraparti- 
da, SU entrega para facilitar la labor de sus seres queridos probablemen- 
te tuvo como consecuencia que su potencial artístico y literario no 
llegara a desarrollarse por completo. 
En este sentido, el matrimonio de Zubiaux-re se podría conlparar 
con otras parejas de intelectuales en las que la mujer ha estado supedi- 
tada a la labor literaria del l-iombre. Por ejemplo, Zenobia Campnibí 
tuvo que soportar estoicamente las aprensiones e hipocoiidrías de Juan 
Ramón y vivir dedicada a él. Como indica Rosa María Grillo (3331, sus 
diarios están llenos de las múltiples actividades que realizaba para su 
marido, como transcripciones a máquina, presripuestos o reuniones. 
Por ello, Maria Teresa León (5 13) reclama el papel esencial que tuvo 
Zenobia en los éxitos de Juan RamCin Jiménez: "Zenobia CarnprubI 
acababa de recibir el Premio Nobel. Me diréis: No, estás confundida, el 
Premio Nobel fue para Juan Ramón. Pero yo contestaré: ¿Y sin Zeno- 
bia, hubiera habido premio?". Charnpourcin también vivió valorando 
más los versos de su marido que los suyos propios y, de hecho, no le 
importaba ser considerada como "la esposa de": "en México he sido 
siempre la señora Domenchina y me siento muy viuda de Domenchina, 
aunque hace ya veinticinco áfíos que murió" (Laiideira 75). La poeta 
vitoriana llega incluso a comentar que Camprubí la llai~laba para pedjr- 
le consejos sobre Juan Ramón porque ella también tenía "un marido 
poeta y propenso a la neurosis" (Champourcin 1996, 102-103). Bii-uté 
Ciplijauskaité señala que tanto Champourcin como Méndez "habían 
renunciado ya a una parte de su personalidad al casarse y nunca pre- 
tendieron lucir en las candilejas" (citado en Grillo 332). Montserrat 
Roig (Rodrigo 15) considera que a María Teresa León se la conocería 
más si no liubiera sido la compañera @e Alberti, 10 mismo que a María 
Goyri si no hubiera sido la mujer de Menéndez Pidal. Un ejemplo de 
este ensombrecimiento voluntario de las mujeres intelectuales de escri- 
tores famosos es el hecho de que en bastantes casos la escritura de sus 
memorias se ha realizado por la insistencia de otras personas -Paloma 
Uiacia Altolaguirre tsanscribió los recuerdos de Concha Méndez-, o 
Con la excusa de ofrecer datos sobre un escritor -Champourcin relata 
muchos aspectos de su vida porque se decide a escribir sobre Juan 
Ramón-. De hecho, en las autobiografías de estas escritoras suele 
haber numerosas referencias a sus maridos, pero iio ocurre lo mismo en 
las autobiografías de éstos. Ahora bien, algunas autoras se rebelan 
contra la opresión de sus esposos -coino hace Carmen Baroja-, o se 
resignan, con mayor o inenor protesta, a estar en un segundo plano. Un 
ejeinpio de esta Última posición es María Teresa León: "Ahora yo soy 
la cola del cometa. Él va delante. Rafael no ha perdido nunca su luz" 
(222). Desgraciadamente, Zubiaurre no llegó a escribir sus memorias, 
pero su caso semeja parecido al de ~enobia o Champourcin; esto es, 
parece que aceptó voluntariamente permanecer a la sombra de su mari- 
do y hermanos. 
Zubiaurre y Juan de la Encina llevaron en el exilio una vida rela- 
tivaineilte semejante a la de antes de la Guerra Civil. Como se sabe, 
México fue el principal país de acogida de los exiliados republicanos, y 
el hecho de que se hablara el mismo idioma facilitó también el asenta- 
miento de los españoles. Esto llev6 al filósofo José Gaos a desarrollar 
la teoría de ias dos patrias, segYn Ia cual existen para todo hombre la 
patria de origen o naciniiento, y la patria de destino, la que hemos ele- 
gido o aceptado por las circunstancias. Como sefiala José Luis Abellán, 
para Gaos los exiliados en México no eran "desterrados", sino "transte- 
rrados", debido a la semejanza espiritual entre España y México (24). 
Adolfo Sánchez Vázquez (35-36) está en contra del término acuñado 
por Gaos, y defiende la idea de que todo exiliado'echa de menos su 
lugar de origen: 
el exilio sigue siendo una prisión, aunque tenga puertas y ventanas 
(. . .). El exilio es un desgarrón que no acaba de desgarrarse, una herida 
que no cicatriza, una puerta que parece abrirse y que nunca se abre. (. . .) 
El desterrado, al perder su tierra, se queda aterrado (en su sentido origi- 
nario: sin tierra). 
Pilar de Zubiaurre, mujer de gran iiltcligencia y cultura, f i~e  durante 
muchos atros la persona que con gran amor y cuidado se encargó de to- 
das las diligencias que las exposiciones exigen: publicidad, relaciones 
públicas, etc. Contribuyó mucliísimo a la formación de sus l-iermatios y, 
siendo menor, fue en muchos aspectos una madre por el celo y cuidado 
con que los atendió. 
La misma idea expresa Elvira Farreras: "la Pilar acoinpanyava al$ 
germans en les seves exposicions i per als que havia estat seinpre una 
ajuda incomparable" (94). Estos datos nos muestran que Zubiaurre 
actuaba como una madre para sus hermanos, al igual que en varias 
ocasiones de su vida se ocupó maternalmente de los niños desfivoreci- 
dos. Quizás esto se deba a la relación distante con su propia madre, con 
la que no congeniaba porque era muy conservadora (Gutiérrez inédito, 
13). En definitiva, era una mujer práctica y sociable que se encargaba 
de muchos aspectos de la vida cotidiana de la fainilia. Esta dedicación 
a Ios deiliás, que tradicionalmente se ha relacionado con la capacidad 
de entrega de la mujer, seguramente h e  una de las causas de los éxitos 
de Juan de la Encina, Valentín y Ramón de Zubiaurre. En contraparti- 
da, SU entrega para facilitar la labor de sus seres queridos probablemen- 
te tuvo como consecuencia que su potencial artístico y literario no 
llegara a desarrollarse por completo. 
En este sentido, el matrimonio de Zubiaux-re se podría conlparar 
con otras parejas de intelectuales en las que la mujer ha estado supedi- 
tada a la labor literaria del l-iombre. Por ejemplo, Zenobia Campnibí 
tuvo que soportar estoicamente las aprensiones e hipocoiidrías de Juan 
Ramón y vivir dedicada a él. Como indica Rosa María Grillo (3331, sus 
diarios están llenos de las múltiples actividades que realizaba para su 
marido, como transcripciones a máquina, presripuestos o reuniones. 
Por ello, Maria Teresa León (5 13) reclama el papel esencial que tuvo 
Zenobia en los éxitos de Juan RamCin Jiménez: "Zenobia CarnprubI 
acababa de recibir el Premio Nobel. Me diréis: No, estás confundida, el 
Premio Nobel fue para Juan Ramón. Pero yo contestaré: ¿Y sin Zeno- 
bia, hubiera habido premio?". Charnpourcin también vivió valorando 
más los versos de su marido que los suyos propios y, de hecho, no le 
importaba ser considerada como "la esposa de": "en México he sido 
siempre la señora Domenchina y me siento muy viuda de Domenchina, 
aunque hace ya veinticinco áfíos que murió" (Laiideira 75). La poeta 
vitoriana llega incluso a comentar que Camprubí la llai~laba para pedjr- 
le consejos sobre Juan Ramón porque ella también tenía "un marido 
poeta y propenso a la neurosis" (Champourcin 1996, 102-103). Bii-uté 
Garai en una labor que les llevó casi seis meses. El matrin~onio realizó 
varios viajes a diversas partes de España, y en la primavera de 1956 
asistieron a la entrega de la Medalla de Honor a Valentín de Zubiaune 
en la Exposicíón Nacional de Bellas Astes de Madrid. En mayo de 
1956 pasaron unos días con la familia Fareras y, posteriormente, viaja- 
ron a Roina, donde se reunieron con el marqués de Lozoya. A media- 
dos de junio regresaron a México. 
La forina en que Zubiaurre y De la Encina experimentaron su es- 
tancia en España parece no coincidir, ya que el critico de arte se mues- 
tra desesperanzado a su vuelta, señalando que ya no reconoce su país. 
El traslado de sus muebles y la venta del piso de Madrid suponen para 
él el alejamiento definitivo de España. Juan de la Encina no volverá a 
pisar tierra española, ya que morirá en México en 1963. Pilar no-expe- 
rimentó esa decepción respecto a su país de origen, y de hecho volvió 
sola a Espafia en septiembre de 1961, donde permaneció hasta abril de 
1962 (Guliérrez 1998, 94-96). Ella estaba conectada emocionalmente 
con su tierra más que su esposo. Un ejemplo de esta conexión son los 
artículos sobre el País Vasco que escribió en el Euzko Deya de Méxi- 
~ 0 . ~ ~  Mochizuki confirma la idea: "Pilar' de Zubiaurre, aunque resi- 
diendo en México por muchos años, nunca se desvinculó de su suelo; 
Garai significaba mucho para ella y lo visitaba frecuentemente" (202). 
Pilar querla que su familia se sintiera también ligada a la tima vasca, y 
finalmente consiguió reunir a todos ellos en Garai, en 1968, para la 
primera comunión de su nieta Begoña. Esto es un ejemplo de cómo la 
mujer exiliada tiende a transmitir a sus descendientes el amor hacia su 
patria y mantiene las tradiciones nacionales en las generaciones poste- 
riores. Zubiaurre falleció en 1970, unos días antes de salir para España. 
Leopoldo Gutiérrez seiíala que le prometió a su madre que sería ente- 
rrada en Garai, mirando al Anboto, y así lo cumplió (inédito 17). En 
México continúa viviendo él, casado con Mercedes García-Urtiaga 
Torrontegui, hija también de exiliados españoles.28 
27 Leopoldo indica que Valentin se ofreció a ilustrar los artículos de Pilar coi1 dibujos, 
pero que esto nunca se llevó a cabo (inédito, 13). 
Champourcin recordaba en una entrevista que Zubiaurre y De la Encina murieron 
en México, y que el hijo "se casó con una espaflola, hija de asturianos que hicieron 
alli miiclio dinero y tiene una casa en San Juan de Luz, viven seis meses en México y 
seis en San Juan y vienen aqui un dia" (Landeira 255). Leopoldo, en cambio, escribe 
que su mujer es hija de un industrial vasco (inédito 15). 
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Pilar de Zubiaurre fue una de las mujeres más sobresalientes de 
su tiempo. Su personalidad decidida, abierta y sociable le permitió 
conocer a las figuras más destacadas de la intelectualidad española y 
mexicana del siglo XX. Fue amiga de escritores tales como Federico 
García Lorca, Ernestina de Champourcin, Juan José Doinenchina, 
Concha Méndez, Zenobia Camprubi, Rafael Sánchez Mazas, Alfonso 
Reyes, GabrieXa Mistral, los Baroja, etc, Organizaba tertulias en su ca- 
sa, y aunque desconocemos el grado de su participación en las conver- 
saciones de carácter intelectual, su formación musical y el ambiente 
artístico en el que se educó y posteriormente vivió junto a su marido, la 
convirtieron en una de las mujeres más avanzadas culturalmente. Zu- 
biaurre no fue simplemente la mujer de un famoso crítico de arte que 
servía pastas en las reuniones organizadas en su casa, sino que formó 
parte activa del mundo cultural en los años veinte y &einta a través del 
Lyceum Club Femenino. Fue uno de los miembros más reveladies del 
primer grupo femenino en España, encargándose de su sección de 
literatura. Su comportamiento en la fmosa conferencia de Alberti 
revela, asimismo, una mayor modernidad que la mayoría de las muje- 
res del Lyceurn. 
A pesar de sus ideas avanzadas, Zubiaurre nunca dejó de ser una 
mujer burguesa, y como tal, al igual que Champourcin o Camprubi, era 
la encargada de las cosas prácticas de la casa y permaneció en un se- 
gundo plano respecto a su esposo y sus hermanos. De esta manera, se 
dedicó de manera maternal al cuidado de estos últimos y la preparación 
de sus exhibiciones, y seguramente colaboró en los éxitos de Juan de la 
Encina. María Teresa León escribia en sus memorias que ella era la 
cola del cometa Alberti. Zubiaurre, como la mayoría de las intelectua- 
les casadas en aquella época, he alternativamente un cometa ella mis- 
ma, y la sombra o cola de otros cometas, Juan de la Encina, Ramón y 
Valentin de Zubiaurre. 
El exilio supuso un cambio en la vida de Zubiaurre, pero supo 
adaptarse bien al nuevo país y, al igual que su marido, continuó inmer- 
sa en un ambiente intelectual y siguió organizando tertulias en su casa. 
Ahora bien, a diferencia de otras mujeres exiliadas como Champour- 
cin, Zubiaurre extrañaba su tierra natal, Garai, por lo qie  en diversas 
ocasiones volvió sola a España, y mandó trasladar sus restos mortales 
allí. Su forma de experimentar el exilio fue, por tanto, distinta a la de 
Juan de la Encina, que volvió de su viaje a Espafia muy decepcionado. 
El exilio ha sido una de las causas principales por las que Pilar de Zu- 
biaurre ha permanecido en la sombra. Hagamos que su cometa vuelva 
a brillar. 
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